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dentemente inventadas por los hombres como una peste 
saludable tendiente á impedir la excesh·a multiplicación 
de la especie, por temor de que este mundo, á nosotros 
destinado, resultase al fin demasiado pequeño para 
contener sus habitantes. 

¡ Cómo 1 ¿ será preciso d~truir las sociedades, consumir 
lo tuyo y lo mio y volver de nueyo á vh-ir en las sel'l'aa 
con los osos ? Consecuencia es esta propia de mis adver­
sarios, la cual prefiero anticiparles á dejarlos en la ,·er­
güenza de deducirla. Vosotros, á quienes la voz del cielo 
no se ha dejado oir y que no reconocéis para vuestra 
especie otro destino que el de acabar en paz esta corta 
vida; vosotros que podéis dejar en el centro de las ciu­
dades vuestras funestas adquisiciones, vuestros inquietoe 
espiritus, vuestros corrompidos corazones y vuestros 
desenfrenados deseos, recobrad, puesto que de vosotros 
depende, vuestra antigua y primitiva inocencia; inter­
naos en los bosques y apartad la vista y la memoria de 
los crímenes de vuestros contemporáneos sin temor 
de envilecer vuestra especie renunciando á sus conoci­
mientos al renunciar á sus vicios. En cuanto á los hom­
bres como yo, cuyas pasiones han destruido para siempre 
la original sencillez, que no pueden alimentarse con hier• 
bas y bellotas, ni prescindir de leyes y de jefes ; los que 
fueron honrados por sus primeros padres con lecciones 
singulares; los que juzguen, con la intención de dará las 
a::ciones humanas una moralidad de que carecen desde 
tiempo ha, la razón de un precepto indiferente por s1 mismo 
é inexplicable en todo otro sistema ; los que, en una pala­
bra, están convencidos de que la voz divina llama á todo 
el género humano hacia las luces y hacia la dicha de que 
gozan las grandes inteligencias, tratarán por el ejercicio 
de las virtudes que se obligan a practicar, aprendiendo á 
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conocerlas, de merecer el premio eterno que deben espe­
rar ; respetarán los sagrados la-zos de la sociedad, de la 
cual son miembros ; amarán á sus semejantes, sirviéndoles 
en todo cuanto puedan ; obedecerán escrupulosamente 
á las leyes y á sus autores y ministros ; honrarán, sobre 
todo, á los príncipes buenos y sabios que sepan prevenir, 
suprimir ó aminorar esa serie de abusos y de males que 
nos consumen ; excitarán el celo de esos dignos jefes, 
mostrándoles sin temor ni adulación, la grandeza de su 
misión y lo estricto de su deber, mas no por ello dejarán 
de despreciar una constitución que sólo puede sostenerse 
mediante el contingente de tantas gentes respetables 
más á menudo deseadas que obtenidas, y del cual, á 
pesar de todos sus esfuerzos, nacen siempre más calanti­
dades reales que ventajas. 

(j) Entre los hombres que conocemos ya personal­
mente ó ya por relación de los historiadores ó viajeros, 
unos son negros, otros blancos, otros rojos ; con largos 
cabellos éstos, aquéllos de lana rizada ; los unos velludos 
casi completamente, sin barba siquiera los otros. Ha 
habido y tal vez existen aún, paises cuyos habitantes 
han tenido ó tienen una talla gigantesca, y dejando á un 
lado la fábula de los Pigmeos, que puede muy bien no ser 
más que una exageración, es sabido que los Lapones y sobre 
todos los Groenlandeses, son de estatura mucho menor 
que la talla mediana y general del hombre. Preténdese 
hasta que existen pueblos enteros en doucle los moradores 
tienen cola como los cuadrúpedos. Y aun ein prestar 
una fe ciega á las relaciones de Herodoto y Ctesias, 
puede, al menos, inferirse la deducción, muy verosímil, 
de que, si se hubiese podido hacer debidas obsen ·aciones 
en esos tiempos antiguos en los que los diversos pueblos 
tenían una manera de vh-ir diferente á la que tenemos 
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hoy, habriase notado en la conformación del cuerpo y en 
el hábito ó cootwnbres, ,·ariedades mucho más sorpren­

dentes. 
Todos estos hechos, de los cuales fácil es suministrar 

pruebas incontestables, 110 pueden sorprender más que 
á los que tienen por costumbre fijar su atención sólo 
en loo objetos que les rodean y á aquelloo que ignoran 
los poderosos efectos de la diversidad de climas. del aire, 
de los alimentos, del régimen de vida de los habitantes 
en general, y sobre todo de la fuerza maravillosa de las 
mismas causas cuando obran sin interrupción sobre largas 
series de generaciones. Hoy que el comercio, los viajes 
y las conquistas reunen y acercan los pueblos entre si, 
y que sus costumbres ó modo de vivir tienden sin cesar 
á confundirse debido á la frecuente comunicación, 

nótase que ciertas diferencias peculiares que Mtes dis­
tinguían á las naciones, disminuyen sensiblemente. 
Todos podemos observar que los franceses de nuestra 
época no son aquellos de fornidoo cuerpos, blancos y 
rubios, descritos por los historiadores latinos, no obstante 
de que el tiempo, unido al cruzainiento de Francos y N or­
ruandos, blancos y rubios también, ha debido restablecer 
ó contrarrestar la influencia que las relaciones con los 
Romanoo hiciera perder á la del clima en la constitución 
natural y tez de los habitantes. 

Todas estas observaciones sobre las variedades que mil 
causas pueden producir y han, en efecto, producido en la 
especie humana, hácenme dudar si ciertos animales pare­
cidos al hombre, tomados por los viajeros por bestias, sin 
detenido examen, ó á causa de algunas diferencias notadas 
en la confonuación exterior, 6 únicamente porque estos 
animales no hablaran, no serian en realidad verdaderos 
hombres sah·ajes cuya raza dispersada antiguamente en 
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los bosques, no había tenido ocasión de desarrollar nin­
guna de sus facultades virtuales ni adquirir ningún 
grado de perfección, encontrándose todavia en su estado 
primitivo. Pongamoo un ejemplo de lo que digo. 

1 Hay, dice el traductor de la Historia de los Viajes, 
en e' reino del Congo, una cantidad de esoo grandes ani­
males que se designan con el nombre de orang11ta11es 
en las Indias Orientales y que participan por Initad 
de la especie humana y de los babuinos. Battel refiere 
que en las selvas de i.\fayomba, en el reino d' Loango, 
se ven dos especies de monstruos llamados po11gos los 
más grandes y enfocos los más pequeñoo. Los primeros 
tienen un parecido exacto con el hombre, pero son mucho 
más gruesos r de más alta talla. Tienen el mismo rostro 
humano, pero con los ojos más hundidos. No tienen 
pelos ni en las manos, ni en las mejillas, ni en las orejas, 
pero si en las cejas, en donde los tienen muy largos. 
Aunque tienen el resto del cuerpo bastante velludo, el 
pelo no es muy espeso y su color es obscuro. En fin, en 
la única parte que se distinguen del hombre es en la pierna, 
la cual carece en ellos de pantorrilla. Caminan rectoo, 
teniéndose con la mano el pelo del pescuezo ; viven reti­
rados en los bosques y duermen bajo los árboles en donde 
se hacen una especie de techo que los pone á cubierto 
de la lluvia. Su alimento lo constituyen frutas ó nueces 
silvestres. Jamás comen carne. Los negros que atraviesan 
las selvas tienen la costumbre de encender fuego durante 
la noche, y han observado que en la mañana, al mar­
charse ellos, los po11gos ocupan el puesto alrededor del 
fuego de donde se retiran hasta tanto no está extinto, 
pues aunque tienen mucha habilidad, no pooeen la sufi­
ciente para saber alimentarlo trayendo y echándole leiia. 

• A veces andan en bandadas y matan á los negros que 
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atraYiesan las selvas. Caen también sobre los elefantes 
que \"Íeneu á pacer á los sitios que ellos habitan, inco­
modándolos tanto á fuerza de puñetazos y de palos que 
los obligan á emprender la fuga lanzando resoplidos. 
~o se puede coger jamás pongos YiYOS, porque son tan 
robustos que diez hombres no bastaóan para detener y 
apoderarse de uno ; sin embargo, los negros cogen una 
cantidad de ellos cuando están pequeños, después de 
haber matado á las madres, á cuyos cuerpos se pegan 
fuertemente los hijos. Cuando uno de estos animales 
muere, los otros cubren su cuerpo con un montón de 
ramas 6 de bojas. Purchas~ agrega que en las conYersa• 
clones tenidas con Battel, éste le habla dicho que un 
pongo le robó en una ocasión un negrito, el cual pasó 
un mes entero en compañía de estos animales, pues no 
hacen ningún mal á los hombres que sorprenden, al meno., 
cuando éstos no los miran atentamente, según habla 
tenido ocasi611 de observar el negrito. Battel no describió 

la segunda especie de tales monstruos. 
a Drapper confirma que el reino del Congo está lleno 

de estos animales que en las Indias llenn el nombre de 
orangutanes, es decir, habitantes de los bosques, y que 
los africanos llaman quofas-morros. Esta bestia, dice, 
es tan semejante al hombre, que algunos viajeros han 
llegado hasta creer que fuese el fruto de relaciones entre 
una mujer y un mono, quimera que los negros mism01 
rechazan. Uno de estos animales fué transportado del 
Congo á Holanda y presentado al prlncipe de Orange, 
Federico Enrique. Era del tamaño de un niño de tre9 
años, y de gordura mediocre, pero cuadrado y bien pro­
porcionado, muy ágil y muy vivo, con las piernas carnosas 
y robustas, toda la parte delantera del cuerpo sin velloe 
y cubierta la trasera de pelos negros .. .\ primera ,·ista, 

: .. , 
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su rostro era muy parecido al de un hombre, pero te1úa 
la nariz chata y encoryada ; las orejas eran también 
como las de la especie h?mana ; el seno, pues era hembra, 
lleno y redondeado. el ombligo hundido, de espaldas muy 
unidas, las manos divididas en dedos y sus pantorrillas 
y talones gordos y carnosos. Andaba á menudo recto, 
con los dos pies, siendo capaz de levantar y llevar objetos 
bastante pesados. Cuando querla beber, cogia con w1a 
mano la tapa del pote y éste con la otra, enjugándose 
después graciosamente los .labios. Acostábase, para dor- • 
núr, con la cabeza sobre la almohada, y se cubría con tanta 
habilidad, que habría podido ser tomado por un hombre 
Los negros cuentan extraiios episodios de este animal ; 
aseguran que no solamente fuerza á las mujeres y á las 
DÍJias, sino que se atreve á atacar á los hombres armados. 
En una palabra, hay muchas probabilidades de que sea 
éste el sátiro de los antiguos. 1[erolla hace referencia. 
sin du9,a, á estos animales cuando nos relata que los negros 
cogen á veces en sus cacerías hombres y mujeres salvajes. » 

Háblase además de estas especies de animales antro­
pomorfos en el tomo tercero de la misma Historia de los 
Viajes, bajo el nombre de beggos y de mandrills; pero 
ateniéndonos á las relaciones precedentes, encuéntrase 
en la descripción de estos pretendidos monstruos seme­
janzas asombrosas con la especie hwnana y diferencias 
más pequeñas que las que podrían señalarse de hombre 
á hombre. No se yen en estos pasajes las razones en las 
cuales sus autores se fundan para negar á los animales 
en cuestión el nombre de hombres sah'ajes, pero es fácil 
conjeturar que ello sea á causa de su estupidez y también 
porque no hablan; razo11es débiles para aquellos que saben 
que aunque el órgano de la palabra sea natural al hombre, 
no lo es sin embargo la palabra en sí misma, y para 
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los que conozcan hasta qué punto su perfectibilidad puede 
haber elevado al hombre civilizado por encima de su estado 
primitivo. El corto número de líneas que contienen estas 
descripciones puede servirnos para juzgar cómo estos 
animales han sido mal observados y con qué prejuicios 
han sido vistos. Por ejemplo, son calificados de mons­
truos y no obstante se conviene eu que engendran. Por 
una parte, Battel dice que los pongos matan á los negros 
que atraviesan la.ci selvas ; y por otra, Purchass ai1ade 
que no les hacen ningún mal ni aun cuando los sorpren­

dan, á menos que los negros se dediquen á obsen·arlos 
con atención. Los pongos se reunen alrededor de los fuegos 
encendidos por los negros cuando éstos se retiran, y se reti­
ran á su vez cuando el fuego se extingue ; he alú el hecho. 
Júzguese ahora el comentario del observador: pues a1111q11e 
tienen mucha habilidad, 110 poseen la s11ficiente para saber 
alimentarlo trayendo y echándole leila. Yo querría adivinar 
cómo Battel. ó Purchass, su compilador han podido saber 
que la retirada de los po11gos era efecto más de torpeza 
que de su voluntad. En un clima como el de Loango. el 
fuego no es una cosa muy necesaria á los animales ; 

y si los negros lo encienden, es más para espantar á las 
bestias feroces que para preser\'arse del frío. Es, pues, 
muy natural suponer que después de haber estado por 
algún tiempo regocijados alrededor de las llamas, 6 
haberse calentado bien "los pongos se fastidien de per­
manecer en el mismo lugar y se vayan á pacer, cosa que les 
exige más tiempo del que necesitarían si comieran carne. 
Por otra parte, sabido es que la mayoría de los animales. 
sin exceptuar el hombre son uaturahnente perezosos y 

que rehusan toda clase de cuidado3 que 110 sean de una 
absoluta necesidad. En fin, parece muy extraño que los 
pongos, de quienes se pondera la habilidad y la fuerza 
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y quienes saben enterrar sus muertos y hacerse techos 
de ramaje, no sepan atizar el fuego. \'o recuerdo haber 
visto á un mono hacer esta misma operación que no se 
quiere que puedan efectuar los pongos. Es cierto que no 
teniendo entonces mis ideas bieu coordinadas :icerca de 
este asunto, también cometí la misma falta que reprocho 
a nuestros viajeros, descuidando examinar si en efecto 
la intención del mono era alimentar el fuego ó simple­

mente, como lo creo. intltar la acción del hombre. Cual­
quiera que fuese, está bien demostrado que el 1110110 no 
es una variedad del hombre, no solamente porque está 
prirndo de la facultad de hablar, sino porque sobre todo 
se sabe de manero cierta que su especie carece de la de 

perfeccionarse, que es la característica que distingue 
la es;>ecie humana : inYestigaciones estas que no parece 
haber sido hechas sobre los pongos y orangutanes con 
bastante cuidado para poder sacar la misma conclusión. 
Habría con todo, un momento solemne si el orangután 
u otros pertenecieran á la especie humana, pues los más 
toscos observadores podrian asegurarse de ello hasta la 
demostración, pero además de que una sola generación 
no bastaria para llevar á cabo esta experiencia, ella debe 
considerarse como impracticable, porque sería preciso 
qur lo que es solamente una suposición fuese demostrada 
como verdad, antes que el ensayo que debe comprobar 
el hecho pueda ser intentado cándidamente. 

Los juicios hechos con ligereza ó precipitación, que 
no son fruto de tma razón clara, están sujetos á caer en 
la exageración. Nuestros viajeros convierten sin mira­
miento en bestias con el nombre de po11gos, ma111lr1lls y 
ora11g11ta11es, los mismos seres que bajo el nombre de 

sátiros, fam1os y silvanos, los antiguos transfonnaban en 
divinidades. Tal vez, después de investigaciones más 
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exactas, se descubrirá que no son bestias ni dioses, sino 
hombres. Entretanto, paréceme tan ra1.0nable atenel'St 
á las opiniones de ~lerolla, religioso letrado, testigo ocular 
y quien con toda su ingenuidad no dejaba d~ ser un hom­
bre ele talento, como á las del mercader Battel, á las de 
Dappcr, Purchass y otros compiladores. 

¿ Qué juicio se .cree que hubieran hecho semejantes 
observadores del niiio encontrado en 16g4, del cual he 
hablado anterionnente y que no daba ninguna mue.~tra 
de ra1.ón, andaba ú gatas, no hablaba ningún idioma ,. 
producía .sonidos que no se semejaban en nada ·ú los d;l 

lenguaje del hombre ' • Pasó mucho tiempo, coutinúa 
el núsmo filósofo que me suministra este detalle, antes 
de que pudic:;e proferir algunas palabras, haciéndolo 
al fin de una manera bárbara. Tan pronto como pudo 
hablar, se le: interrogó sobre su primer estado, mas se 
acordaba de él tanto como nosotros del tiempo que pasa­
mos en la cuna. • Si por desgracia suya este niño hubiese 
caído en manos de nuestros ,iajeros, no cabe duda que 
después de haber notado su silencio y estupidez, habrian 
decidido enviarle nuevamente á la ~ka ó encerrarlo en 
una casa de fieras, sin dejar de hablar sabiamente de ·él 
en sus bellas narraciones, como de una bestia muy curiosa 
que se parecía mucho al hombre. 

Después de tres ó cuatro cientos años que los habi~ntes 
de Europa inundan las otras partes del mundo, publi­
cando sin cesar nuevos relatos de viajes ó colección de 
narraciones, estoy persuadido que no conocemos otrpe 
hombres que los europeos. Diríase que, debido á los ridi­
culos prejuicios no extinguidos aún ni entre los mismos 
sabios, cadri cual no hace más, bajo el pomposo titulo de 
est~dio del hombre, que el estudio de los hombres de su 
país. Los indi\'iduo:s pu1:den ir y ,·enir, pero par1:ce que 
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la filosofía no daja : así, la de cada puc:hlo es poco propia 
para ser seguida por otro. La causa de esto e:, manifie¡¡ta. 
al menos en los países lejanos. Xo hay, puede decirse, 
más que cuatro clases de hombres que realicen viajes 
de larga duración : los marinos, los comerciantes, los 
soldados y los misioneros. Xo debe esperarse que de las 
tres primeras clases salgan buenos observadores, y cuanto 
á la cuarta. lle,·ados de la sublime vocación que los agui­
jonea, aun cuando no estudesen sujetos á los prejuicios 
inherentes á su condición, como todos los demás hombres, 
debe suponerse que no se entregarían tampoco de buena 
gana á investigaciones que aparecen á primera vista de 
mera curiosidad y que les distraería de los trabajos más 
importantes á que se dedican. Por otra parte, para predicar 
con utilidad el E\·angelio, no es preciso más que celo, 
Dios proporciona lo demás; en tanto que para estudiará 
los hombres, es necesario poseer talentos que Dios se 
empeña en no conceder á nadie, á veces ni aun á los mis­
mos santos. No se abre un libro de viajes en el cual no se 
encuentren descripciones de caracteres y costumbres, pero 
queda uno admirado al ver que estas gentes que describen 
tantas cosas, no digan más de lo que cada uno sabía ya, 
y de que no han sabido percibir, al otro extremo del 
mundo, de lo que, sólo con haber observado con alguna 
atención, habrian adquirido sin salir de su propia calle. 

Y es que los verdaderos rasgos que distinguen á las nacio­
nes y que hieren la viste de los que han nacido para ver, 
1e han siem'.pre escapado á sus miradas. De alli prodene 
este hennoso proverbio de moral, tan combatido por la 
turba filosofesca : • Que los hombres son en todas partes 
los mismos •; que teniendo en todas partes idénticas 
pasiones é idénticos vicios, es inútil tratar de caracterizar 
los diferentes pueblos ; lo cual es equivalente, m:is ·ó 
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meuos. á decir que 110 es posible distinguir á Pedro de 
J a.une porque ambos tienen una nariz, una boca y dos 

ojos. 
, Xo renacerán jamás aquellos felices tiempos en que los 

pueblos no se mezclaban en filosofía, pero en los cuales los 
Platón, los Thales y los Pilágoras, prendados del ardiente 
deseo de saber, emprendían los más grandes viajes, 
únicamente para instruirse, yendo lejos á sacudir el yugo 
de los prejuicios nacionales, á aprender á conocer los 
hombres por su conformidad y por sus diferencias y á 
adquirir esos conocinúentos uniYersales que no son el 
patrimonio de un siglo ó de un país exclusivamente, sino 
que siendo de todos los tiempos y de todos los lugares, 
t:onstituyen, por decirlo así, la ciencia común de los sabios? 

Se admira la magnificencia de algunos curiosos que han 

hecho ó mandado hacer, mediante grandes gastos, viajes 

á Oriente en compañía de sabios y pintores para dibujar 
escombros y descifrar ó copiar inscripciones; pero cués­
tame trabajo concebir cómo, en un siglo que se jacta de 
poseer hennosos conocimientos, no :.e encuentren dos 
hombres bien unidos, ricos, uno en <linero y otro en genio, 
los dos amantes de la gloria y de la inmortalidad, que 
sacrifiquen \'einte mil escudos de su fortuna, el primero, 
y c:liez años de su vida el segundo, en un célebre viaje 
alrededor del mundo para estudiar, 110 sólo las piedras 
y las plantas, siuo por una vez los hombres y las costum­
bres, y quienes, después de tantos siglos empleados en 
medir y en considerar la casa, se decidieran al fin á querer 

conocer los habitautes. 
Los académicos que han recorrido las partes septentrio­

nales de Europa y meric:lionales de la América, tenían 
más por objeto el visitarlas como geómetras que como 
filósofos. Sin embargo, como eran á la Yez lo uno y lo 
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otro, no pueden considerarse como desconocidas las 
regiones que han sido vistas y descrites por los La Con­
damine y los Maupertuis. El joyero Chardín, que ha via­
jado como Platón, no ha dejado nada por decir acerca de 
la Persia. La China parece haber sido bien observada por 
los jesuitas. Kempfer da una idea medianamente acepta­
ble de lo poco que ha visto en el Japón. Exceptuando estas 
relaciones, no conocemos los pueblos de las Inc:lias Orien­
tales frecuentados únicamente por europeos más ávidos 
de llenar sus bolsas que sus cabezas. El Africa entera y 
sus nwnerosos habitantes, tan singulares por sus carac­
teres como por su color, están todavía por examinar. 
Toda la tierra se halla cubierta de naciones de les cuales 
sólo conocemos los nombres. Y así pretendemos juzgar 
el género humano. Supongamos un Montesquieu, un 
Buffón, un Diderot, un Duelos, un d' Alambert, un Con­
dillac ú hombres de este temple, viajando para instruir 
á sus compatriotas, observando y descubriendo, como 
ellos saben hacerlo, la Turquía, el Egipto, la Berberia, el 
imperio de Marruecos, la Guinea, el país de los Cafres, 
el interior del Africa y sus costas orientales, las Mala­
bares, el Mogol, las riberas del Ganges, los reinos de Siam, 
de Birmania y de A va, la China, la Tartaria, y sobre 
todo, el Japón ; después, en el otro hemisferio, Méjico, 
Perú, Chile, las tierras Magallánicas.sin olvidar los Pata­
gones, verdaderos ó falsos, el Tucwnán, el Paraguay, si 
fuese posible, el Brasil, en fin los Caribes, la Florida y 
todas las comarcas salvajes; viaje el más importante de 
todos y el que seria preciso hacer con el mayor cuidado. 
Supongamos á estos nuevos Hércules, de regreso de sus 
memorables jornadas escribiendo holgadamente la his­
toria natural, moral y política de lo que hubieran visto : 
contemplaríamos surgir un nuevo mwido de sus plumas, 

10 
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aprcndic:ndo así á conocer el nuestro. Cuando tale:; ohser­
rndorcs afirmasen que tal animal es un hombre y tal otro 

una bestia, habría que creerles ; pero seria wia gran ~ou­
t.ería fiarse igualmente de lo que dije:;en viajeros igno­
rantes, sobre quienes se siente uno á veces tentado de 
proponer la misma cuestión que ellos pretendefl resolver 
al tratarse de otros animales. 

(k) Esto paréceme tan evidente que no alcanzo á con­
cebir de donde puedan nuestros filósofos hacer surgir 
todas las pasíones con que pretenden revestir al hombre 
primitivo. Excepto la sola necesidad física que la misma 
naturaleza impone, todas las demás son engendradas 
por la costumbre, sin la cual no existirían, ó bien por 

nuestros deseos, y no se desea lo que no se está en estado 
de conocer. De lo cual se deduce que, no deseando el 
hombre salvaje más que las cosas que conocía y no cono­
ciendo mós que aquellas cuya posesión está en su poder 
ó que les son fáciles de adquirir, nada debe existir tan 
tranquilo como su alma ni nada tan limitado como su 
espíritu. 

(l) Encuentro en el Gobiemo Civil de Locke una obje­
ción que me parece demasiado especiosa para dejarla 
pasar inadvertida. • No siendo el objeto de la unión entre 
el macho y In hembra, dice este filósofo, simplemente el de 

procrear, sino también el de continuar la especie, tal 
unión debe durar aun después de la procreación, por lo 
menos el tiempo necesario pata la nutrición y conserva­
ción de los hijos, esto es, hasta que éstos estén en capa­

cidad de proveer poi: sí mismos á sus necesidades. Esta 
regla que la sabiduría infinita del Creador ha establecido 
en sus obras, ,·émosl~ observada por los seres inferiores 
al hombre, constantemente y con ~actitud. En los ani­
males que ,·h-en de hierbas, 1:i. unión entre el macho Y 
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]a ht'mbm 110 dura más ti1:mpo que el del neto tle la copu­
lación, porque bastando las tetas de la madre para nutrir 
á los pequeiios, hasta que sean -capaces de pacer la 
hierba, el macho se concreta á engendrar, sin mezclarse 
más en lo sucesivo, con In madre ni con los hijos, á 
la subsistencia de los cuales no puede en nada cont:i­
buir. Pero en cuanto ó los animales de presa, la unión 
se prolonga más tiempo, á causa de que la madre no 
puede proveer á su propia subsistencia y alimentar á 
la vez sus pequeños con su sola presa, medio de nutri­
ción mós laborioso y más peligroso que el de alimentarse 
con hierbas; razón elita por In cual el concurso del macho 
se hace absolutamente necesario para el mantenimiento 
de su común familia, si puede hacerse uso de este tér­
mino, la cual familia, hasta que pueda estar en posibi­
lidad de buscar alguna presa, no lograría subsistir sin 
los cuidados del macho y de la hembra. La misma cosa 
obsén·ase en todas las aves, si se exceptúan algunas 
domésticas que se encuentran en sitio donde la continua 
abundancia de comida exime al macho del cuidado de 
alimentar á los pequefios, pues se ,·e que mientras los 
pequeñuelos, en el nido, tienen necesidad de alimentos, 
el macho y la hembra se los traen hasta tanto pueden 
\'Olar J proporcionarse la subsistencia. 

• Y en esto consiste, á mi modo de entender, la prin­
cipal si no la única razón por la cual el macho y la hembra 
en la especie humana están obligados ó prolongar por 
más tiempo una unión innecesaria en los otros seres. La 
razón es que la mujer es capaz de concebir y de dar á luz 
un nuevo hijo mucho antes que el anterior se halle en 
estado de prescindir del auxl1io de sus padres, y que 
pueda por si mismo subnnir á sus necesidades: Así, un 
padre teniendo la obligación de tomar bajo su cuidado 
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á los que ha engendrado, y durante mucho tiempo, está 
también en el deber de continuar vh;endo en la misma 

sociedad conyugal coi:i la mujer con quien ha tenido los 

hijos mucho más tiempo que las otras criaturas cuyos 
pequeñuelos pueden procurarse la subsistencia por sl 
mismo, antes de que una nueni procreación se efectúe, 

y por consecuencia el lazo que unía al macho y á la hembra 

se rompe de por si, recobrando ambos su entera libertad 

hasta la próxima estación habitual que induce á los ani­

males á solicitarse y á unirse obligándolos á fonuar nuevas 
parejas. Y jamás sabrá admirarse lo bastante la sabiduría 

del Creador, que habiendo dado al hombre facultades 

propias para proner al pon·eu.ir como al presente, ha 
querido y hecho de manera que la unión del hombre 

durase más tiempo que la del macho y la hembra de otras 
especies, á fin de que, de bl suerte, la industria del 

hombre y de ta mujer fuese más animada y que sus in­
tereses estuviesen mejor unidos, con el propósito de hacer 
provisiones para sus hijos, á quienes nada podria serles 
tan perjudicial como una conjw1ción incierta y vaga, ó 

una disolución fácil y frecuente de la sociedad conyugal. • 
El núsmo amor á la verdad que me ha inducido á re­

producir sinceramente esta objeción, me impulsa á acom­

pañarla de algunas observaciones, si no con el objeto de 
resolverla, al menos con el de esclarecerla. 

1.º0bservaré, en primer lugar, que las pruebas morales 

no tienen una gran fuerza en cuestiones de física, r que 
ellas sirven más bien á explicar la razón de hechos exis­

tentes que á probar la existencia real de los mísmo:.. Y 
tal es el género de prueba que 11. Locke emplea en el 
pasaje que acabo de reproducir, pues aunque pueda ser 

ventajoso para ta especie h1,unana que la unión del 

hombre y de lo mujer sea pennnnente, ello no prueba que 
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así haya sido establecido por la naturaleza; <le otra .sue~te 

sería preciso decir que la misma hn instituido t:uub1én 

la sodedad cid!, las artes, el comercio y todo cuanto se 

pretende .que es útil á los hombres. . 
-i.º Ignoro en dónde 11. Locke ha encontrado u obser­

\"ado que entre los animales de presa la unión del macho 

y de la hembra dura más tiempo que entre lo:; que ~ 

alimentan de hierba, y que el uno ayuda al otro á nutrir 
A los pequeñuelos, pues no se Ye ni ni perro, ni al gato, 

ni al oso. ni al lobo, reconocer su hembra mejor que al 
caballo, al carnero, al toro, al cien·o ni á los demás cua­

drúpedos la suya. Parece, por el contrario, que si el 

auxilio del macho fuese necesario á la hembra para con­

sermr á sus pequeños, seria sobre todo y con preferencia 

en las especies que sólo viven de hierbas, por necesitar 
la hembra mucho mó.s tiempo para pacer, viéndose obli­

gada. durante ese intervalo, á abandonar sus hijos, mien­
tras que la presa de Ulla osa ó de una loba, es devorada 

en un instante y tiene por consiguiente, sin sufrir hambre, 
mucho más tiempo para amamant'lf á su pequei1uelos. 

Este razonamiento está confinnado por una observación 

hecha sobre el número relatfro de tetas y de hijos que 
distingue la especie camlYora de la fruglvora. de las cuales 

he hablado en la nota (Ji}. 
!--i esta obsen-ación es exacta y general , la mujer no 

teniendo más que dos tetas y no dando á luz regular­
mente más que un hijo á la Yez, es ra1.ó11 poderosa ade­

má~ para dudar de que la especie humana sea natural­

mente canúYora ; de suerte que, para sacar la conclusión 

de Locke, seria preciso cnmbiar por completo su razona­

miento. No hay más solidez en In distinción aplicada á 1115 
a,·es; porque, ¿quién podrá persuadirse de que la uuión 

del macho y de la hembra 9l'a más durable entre los 

10. 
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buitres y los cuervos que entre las tórtolas? Tenemos dos 
clase:. de aves domésticas. el ánade )' la paloma, que nos 
proporcionan ejemplos totalmente contrarios al sistema 
de este autor. El palomo que sólo Yi\'e de granos, per­
manece llllido á su hembra y nutren á sus pequeñuelos 
en común. El pato. cuya ,·oracidad es conocida, no reco­
noce ni á su hembra 1ú á sus hijos, ni les ayuda en nada 
á su subsistencia; y entre las gallinas, especie que no 
es menos canúvora, no se ve que el gallo se preocupe en 
absoluto de la pollada. Que si en otras especies el macho 
comparte con la hembra el cuidado de nutrir á los peque­
ñuelos, es porque los pájaros en un principio no pueden 
volar, ni ser amamantados por la madre, y se encuentran 
mucho menos en estado de prescindir de la asistencia del 
padre que los cuadnípedos, á quienes basta la teta de la 
madre por lo menos durante algún tiempo. 

i•º Ca.rece de certeza el hecho principal sobre el cual 
basa todo su razonamiento 1í. Locke ; pues para saber si, 
como lo pretende, en el puro estado natural, la mujer 
condbe de ordinario y da á luz un nuevo hijo much~ 
ti<:mpo antes de que el precedente se halle en capacidad 
de pro,·~·r á sus necesidades, serian precisos e.~ri­
mentos que seguramente )f. Locke no había hecho ni que 
están al alcance de nadie llevar ó. efecto. La cohabitación 
continua del marido y la mujer es ocasión tan propicia que 
expone á un nue\'O embarazo, que es muy difícil creer 
que d encuentro fortuito ó la sola impulsión del tempe• 
rameuto produzcan efectos tan frecuentes en el puro 
estado natural como en el de la llllión conyugal, lentitud 
,¡uc contribuiria quizás á hacer los hijos más robustos y 
qut· podria, por otra parte, ~er compensada por la facul­
hd <le concebir, prolongada hasta una edad mucho más 
o.,·anr.:ula en las mujeres 't¡ue hubiesen abusado menos 
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de ella durante su juYentud. En cuanto á los niños hay 
más de una razón para creer que sus fuerzas y sus órganos 
se desarrollan más tardíamente entre nosotros que en el 
estado prinútivo de que hablo. La debilidad original que 
heredan de la constitución de sus padres, los cuidados que 
se toman en atar y embarazar todos sus núembros, la 
indulgencia excesiva con que son educados, el uso quizás 

de otra leche distinta de la de las madres, todo contraria 
y retarda en ellos los primeros progresos de la naturaleza. 
La aplicación que se les obliga á dar á mil cosas sobre 
las cuales se fija continuamente su atención, en tanto que 
no se proporciona ningún ejercicio á sus fuerzas corporales, 
puede además demorar considerablemente su crecimiento; 
de suerte que, si en yez de recargar y fatigar sus esplritus 
de mil maneras, se les dejase ejercitar el cuerpo en los 
moYimientos continuos que la naturaleza parece exigirles, 
es de creer que estarían mucho más pronto en estado de 
andar, de moverse y de proveer á sus necesidades. 

4.0 Prueba, en fin, ~I. Locke, á lo swno, que podría 
existir en el hombre U11 motivo para permanecer ligado 
á la mujer cuando tiene un hijo; pero 110 demuestra en 
lo absoluto que ha debido tomarle afecto antes del parto 
y durante los nueve meses del embarazo. Si tal mujer 
es indiferente al hombre durante esos nueve meses, si 
llega hasta á serle desconocida, ¿ por qué la auxiliará 
después del parto, y por qué la ayudará á criar un hijo 
que no sabe siquiera si le pertenece, y cuyo nacimiento 
no ha querido ni pre,-:isto? Locke preYee evidentemente 
el caso en cuestión, pues no se trata de saber por qué el 
hombre ,-:i,•irá ligado á la mujer despul:s del parto, sino 
por qué lo hará despu<:s de la concepción. Satisfecho el 

apetito, el hombre no tiene más necesidad de tal mujer, 
ni la mujer de tal hombre. tste no tiene el menor ciúclado 
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ni tal vez la menor idea de las consecuencias de su acción 
Cnda cual se va por su lado, y 110 hay siquiera viso:9 de 
que al cabo de nueve meses recuerden haberse ~on.~d~. 
porque esa especie de memoria por la cual un mdivt~uo 
da ta preferencia á otro para el acto de la generación 
exige, como lo he demostrado en el texto, más progreso 
ó más corrupción en el entendinúento humano que el que 
puede suponérsele en el estado de animalidad de que aqw 
se trata. Otra mujer puede, pues, satisfacer los nuev01 
deseos del hombre tan cómodamente como la que ya 
conoció, y otro hombre satisfacer igualmente los de la 
mujer, en el supuesto de que ésta experimente los mismos 
apetitos durante el embarazo, hecho del cual puede r~ 
nablemente dudarse. Que si en el estado natural la mu1er 
no siente la pasión del amor después de la concepción 
del hijo, el obstáculo para la unión con el hombre há~ 
aun mayor, pues entonces ya no tiene necesidad ni de! 
hombre que la ha fecundado ni de ningún otro. No hay, 
pues, ninguna razón para que el hombre busque de nuevo 
la misma mujer, ni para que ésta busque al mismo hom• 
bre. El razonanúento de Locke queda. destruido por su 
propia base, sin que toda la dialéctica de este filósofo le 
haya preservado de caer en la misma falta que Hobbes Y 
otros han cometido. Debían explicar un hecho del estado 
natural, es decir, de w1 estado en el cual los hombres 
vivían aislados, y en el que tal hombre no tenla ningún 
motivo para vivir al lado de tal otro; ni quizás los hom­
bres para vivir en contacto los unos con los otros, lo que 
es peor aún, y no han pensado en transportarse más allá 
de los siglos en que existía la ~iedad, esto es, á e:54>S 

tiempos en que los hombres tenían sielllpre una razón para 
vivir cerca los w1os de los otros y tal hombre, á llleuudo, 
para vivir al lado de tal otro ó de tal mujer. 
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(m) :\le guardaré bien de entrar en las reflexiones filo­
sóficas que podrían hacerse sobre las ventajas é incon­
,·enientes de esta institución de las lenguas. No ~ré 
'fO quien me pennita combatir los errores vulgares, y 
~emás, las gentes letradas respetan dentasiado Sllll 

prejuicios para ~portar pacientemente mis pretendidas 
paradojas. Dejemos, pues, hablar é. aquellos en quienes 
no se considern un crimen el que se atrevan algunas veces 
á tomar el partido de la razón coutra la opinión de la mul­
titud. Nec quidqua111 /tlicitati hu111ani generis decedtret, 
si pulsa tot lin~uarum peste et con/11sio,1e, unam arlem 
callemit nwrtales, et signis, motibus, ge!til>Usque, licitu"' 
forel q11idi·is explicare. Xu11c vero ita co111parat141n est, ul 
animalium quta v11lgo briita creduntur melior long, quam 
nostra /tac in parte t•idtalur conditio, 11tpote qu<r. promptius, 
,1 /orsan /elici11s, sens11s et cogitationes suas sine interprete 
significent, quam ulli quea11t mortales, praesertim si pere­
f'l»O utant11r sermone: (Is. Vossius, de Poemat. cant. 
et \'iribus rhytluni, pág. 66,) 

(,,) Platón, demostrando cuán necesarios son los prin­
cipios de la cantidad discreta y de sus relaciones hac;ta 
en las artes más insignificantes, se burla con razón de 
los ·autores de su tiempo, que pretendían que Palamedo 
había inventado los números en el sitio de Troya, como si 
Agamenón, dice aquel filósofo, hubiese podido ignorar 
hasta entonces cuántas piernas te1úa 1• En efecto, se 
comprende la imposibilidad de que la sociedad y las 
artes hubiesen llegado al estado en que se encontraban 
durante el sitio de Troya, sin que los hombres conocic:;cn 
el uso de los números y el cálculo ; pero con todo, la nece­
sidad de conocer los números antes que de adquirir otros 
conocimientos, no indica que su inwnrión haya sido más 

t. De R,p., lib. \ "([, 
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fácil. t·na wz conocidos los nombres de los números es 
fácil explicar su sentido y excitar las ideas que estos 
nombres representan; pero para inYentarlos ha sido pre• 
ciso antes de concebir estas mis.mas ideas, estar, por de• 
cirio asf, familiarizado con las meditaciones filosóficas, 
haberse ejercitado á considerar los seres por su sola esen• 
cia é independientemente de toda otra percepción, 
abstracción muy penosa, muy metafísica, muy poco na­
tural, y sin la cual, sin embargo, estas ideas no hubiesen 
jamás pocfülo ser trasladadas de una especie ó de wi género 
á otro. ni los números hacerse tntl,·ersales. rn sah-aje 
podia considerar separadamente su pierna derecha y su 
pierna izquierda, ó mirarlas en conjunto bajo In idea in• 
dhisible de un par, sin jamás pensar que fuesen dos, pues 
una cosa es la idea represcutath-a que nos pinta un 
objeto, y otra la idea numérica que lo detennina. ~Ienos 
podia aún calcular hasta cinco; y aunque juntando sus 
manos una sobre otra hubiesen podido notar que los dedos 
se correspondian exactamente, habría estado lejos de 
pensar en su igualdad nwnérica. Xo sabía mejor el número 
de sus dedos que el de sus cabellos ; y si después de haberle 
hecho comprender lo que eran números, alguien le hu­
biese dicho que tenia tantos dedos en los pies como en 
las manos, habría quedado tal yez sorprendido al com­
pararlos y ver que era Yerdad. 

(o) 'Ko debe confundirse el amor propio con el amor 
por sí mismo, dos pasiones muy diferentes por su natura­
leza y por sus efectos. El amor por sí mismo es un senti• 
miento natural que lleYa á todo animal á velar por su 
propia consen·ación, y que, dirigido en el hombre por la 
razón y modificado por la piedad, produce 6 engendra el 
sentinúento de hwnruúdad y el de YirtudEl amor propio 
110 es más que un sentinúento relatiYO, fictido y nacido 
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en la socicdnd que conduce á cada indidduo á apre• 
ciar~e más que á los demás, que in:.pira á lo:. hombre:. 
todos los males que mutuamente se hacen y que co1L-;ti­
tuye la verdadera fuente del honor. 

Aceptado lo anterior, digo que en nuestro estado pri­
mitivo, en el verdadero estado natural, el amor propio 
no existe, pues mirándose cada hombre en particular 
como el único espectador que lo observa, como el solo 
ser en el universo que se interesa por él, como el único 
juez de su propio mérito, no es posible que un sentimiento 
que emana de comparaciones que él no está al alcance de 
hacer, pueda genninar en su alma. Por la núsma razón 
e.ste hombre no podría sentir odio ni deseo de venganza, 
pasiones que no pueden nacer más que de la opinión de 
alguna ofensa recibida ; y como es el desprecio 6 la inten­
ción de dañar, y no el mal. lo que constituye la ofensa, 
hombres que no saben ni apreciarse ni compararse, pueden 
hacerse mutuamente muchas ,•iolencias cuando ellas les 
proporcionen alguna ventaja, sin jamás ofenderse recí­
procamente. En una palabra, no viendo cada hombre 
en sus semejantes más de lo que vería en animales de otra 
especie, puede arrebatar la presa al más débil 6 ceder la 
suya al más fuerte, sin el menor movimiento de insolencia 
ó de despecho, y sin otra pasión que el dolor 6 la alegria 
que ocasionan un buen ó mal resultado. 

(p) Es una cosa e1:tremada.mente notable la que, des­
pués de tantos años que los europeos se empeñan y mor­
tifican por persuadir á los salvajes de diferentes países del 
mundo á seguir su maner~ de vivir, no hayan podido toda­
ria ganarse uno solo. ni aun con La ayuda del cristianismo, 
pues nuestros misioneros.hacen algunas veces cristiano:;, 
pero jamás hombres civilizados. Nada puede superar 
la invencible rt!_pugnancia que experimentan á nveuirse 
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é nuestras costwnbres y á nuestra manera de vivir. SI 
estos pobres sah•ajes son tan desgraciados como se pre­
tende, ¿por qué inconcebible depravación de juicio rehu­
san constantemente civilizarse á inútación nuestra, ó á 
aprender á vivir felices entre nosotros, en tanto que ee 
lee en mil lugares que Franceses y otros europeos se han 
refugiado voluntariamente en esas naciones y han pasado 
en ellas su vida entera, sin poder más abandonar una 
manera tan extraña de vivir, y cuando se ve á los mismOI 
misioneros sensatos afligirse al recordar los días apacibles 
é inocentes que han pasado en esos pueblos tan despre­
ciados? Si se contesta que no tienen bastante inteligencia 
para juzgar con rectitud de su estado y del nuestro, re­
plicaré que la estimación de la felicidad depende más del 
sentimiento que de la razón. Además, esa contestacióa 
puede reargüirse contra nosotros con mayor fuerza aful, 
pues distan más nuestras ideas de estar en disposicióa 
para concebir el gusto que encuentran los salvajes en sa 
manera de vivir, que bs ideas de los salvajes de las qae 
pueden hacerle concebir la nuestra. En efecto, después de 
algunas obsen·aciones, fácil es ver que tod~ nuestroí 
trabajos se encaminan á dos solos objetos, é saber: 
adquirir las comodidades de la vida y la consideración de 
los demás. Pero, nosotros, ¿ qué medio tenemos para iJna. 
ginarnos la clase de placer que un salvaje experimenta 
pasando su vida solo en medio de los bosques, entregado 
á la pesca ó soplando en una mala flauta sin saber jamál 
sacar una sola nota y sin inquietarse por aprenderla? 

\' arias veces se han traído salvajes á París, é Londm 
y á otras ciudades ; se les ha expuesto nuestro lujo, nuet­
tras riquezas y todas nuestras artes, las más útiles y lat 
más curiosas, sin que todo ello haya jamás despertado ea 
su espiritu otra cosa que una admiración estúpida, sin el 
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menor 1110\'imicnto de codicia. Recuerdo, entre otras, 
la historia de un jefe de algunos americanos septentrionales 
que fué conducido á h corte de Inglaterra hace unos 
treinta ruios : se le mostraron mil cosas con objeto de ha­
cerle un presente del objeto que le agradase, sin encontrar 
nada que pareciese interesarle. Xuestras anuas le pare­

dan pesadas é incómodas. nuestros zapatos le herían 
los pies, nuestros ,·estidos le embarazaban, to<lo lo recha• 
zaba; al fin. uotóse que, habiendo cogido una manta 
de lana, parecia experimentnr placer en cubrirse las espal­
das ('(In ella : • ¿ Coll\·endréis, por lo menos, - se le dijo 
inmediatamente - en la utilicfad de este objeto? Si, -
mpondíó : - me parece casi tan bueno como la piel de 
una bestia. • Ni esto siquiera habría dicho si se hubiera 
,en-ido de la una y de la otra en tiempo de llU\-ia. 

Tal vez se me dirá que es la costumbre la que, apegando 
6 cada uno á su manera de ,;\ir, in1pide que los salrnjes 
aprecien lo que hay de bueno en la nuec;tra ; y desde este 
punto de vista, debe parecer, al ni'enos, muy extraor­
dinario el que la costumbre tenga más fuerza para mante­
ner á los sal,·ajes en el gusto de su miseria que á los eu­
mpeos en la posesión de su felicidad. )las para dar á 
esta última objeción una respuesta á la cual 110 haya 
una sola palabra que replicar, sin citar todos los jó,·enes 
lalvajes que vanamente se ha tratado de ci\'ilizar, sin 
hablar de los Groenlandeses y de fos habitantes de Is­
landia, á quie11es se ha intentado educar é instruir en 
Dinan1arca, y que la tristeza y la desesperación han 
hecho perecer, ya de languidez, ya en 'el mar á donde se 
habían lanzado con la intención de ,·oh-er á su país á 
nado, me contentaré con citar WI solo ejemplo bien testi­
moniado y que entrego al examen de los admiradores 
de la civilización europea. at ' 

11 
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, Tóclos los esfuerzos de los misioneros holandeses dtl 
, Cabo de Buena Esperanza no han sido jamás stiñcientes 

• para con,·ertir un solo hotentote. Vander Stel, gobernador 

del Cabo, habiendo I tom, do uno desde la infancia, lo 
hizo educar en los principios de la religión cristiana y en 

la práctica de ' las costwnbres de Europa. Se le Yistió 

• ricamente, se le hizo aprender muchos idiomas, y sus 
progresos respondieron perfectamente á los cuidados que 

, se : ltabían tomado para su educación. El gobernador, 

esperando mucho de su talento, lo envió á las Indil\S 
co11 , w1 comisario general que lo empleó útilmente en 
los negocios de la compañia. VolYió al Cabo después 

de ' la muerte del comisa.ro. Pocos dias después de 911 

-regreso, en una visita que hizo á algunos hotentotes pa­
rientes • suyos, tomó la resolución de despojarse· de su 
vestido europeo para ponerse una piel de oveja. Volvió 
al fuerte con este nueYo ·traje cargado con un paquete 

que <:ontctúa sus antiguos vestidos y ·presentándoselos 

ttl gobernador, le pronunció el siguiente discurso : Tenul 
la lxmdad,set1or, de tomar nota de que renuncio para siempre 
,í este aparato; remmcio tambitn por toda mi vida, á la 
religión eristia11a; mi resolttci6n es de vivfry morir en la 
religión, costitmbres y usos de mis antecesores. 1La única 
gracia que os pido, es la de dejarme el collar y la wchilla 
q11e llei·o ; los gitardaré por el amor que os pro/ eso. Jnrue­
diatamente sin esperar la respuesta de \"ander Stel, em­

prendió la fuga sin que jamás se volviese á ver en el Cabo.• 

(Historia de los viajes, tomo V, pág. 175;) 
/q) Se •me podría objetar que en semejante desorden, 

los horu bres, en vez de degollarse óbstinadamente, se 
habrian dispersado, si no hubiese habido limites á su 
dispt!rsión ; pero, prin1eramente esos limites hubiesen 

sido, ni menos, los del mundo, y si se piensa en la excesiva 

OBR.\S I, SCOGIDAS 

población que resulta del estado natural, se juzgará que 

la tierra, en tal estado, no habría tardado en estar cubierta 
de hombres, obligados de tal suerte á vivir unidos. Ade­

más, se habrían dispersado si el mal hubiese sido rápido 
y que el cambio operado se hubiése hecho de un día á otro; 

pero nacían lnjo el yugo y tenían la costumbre de su­

frirlo <:uando sentían su peso, contentándose con esperar 

la ocasión de sacudirlo. En fin, habituados ya á mil como­

didades que les dbligaban á viYir reunidos, la dispen;ióu 
no era ya tan fácil como en los primeros tiempos ; en los 

cuales no teniendo ninguno necesidad más que de sí 
mismo, cada cual tomaba su partido sin esperar el consen­

timiento de otro. 
(r) El mariscal de \'illars, contaba que en una de liUS 

campañas, habiendo lr.s excesivas bribonadas de w1 con­

tratista de vh-eres dado ocasión á sufrimientos y 111ur-

11mraciones en el ejército, lo an1onest6 duramente ame­

nazándolo de hacerlo ahorcar. « Esa amenaza no me 
importa, le contestó atrevidamente el bribón ; yo puedo 

decirle que no se ahorca á un hombre que dispone de cien 

mil t:Scudos. Yo no sé cómo sucedió, aiíadia ingenuamente 
el mariscal, pero en efecto no fué ahorcado, aunque 

-merecía cien veces serlo. • 
Is) La misma justicia distributiva se opondría á esta 

rigurosa igualdad del estado natural aun cuando fuese 

practicable en la sociedad civil; y como todos los miembros 

del Estado le deben servicios proporcionales á sus talentos 

y á sus fuerzas, los ciudadanos á su vez deben ser distin­
guidos y favorecidos proporcionahnente también á sus 

sen-icios. En este sentido es como se debe interpretar 
un pasaje de Isócrates 1, en el cual elogia á los primeros 

atenienses por haber sabido distinguir bien cual era la 

1. Areopagit., § 8, edit. Coray. 
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m:\s ventajosa de las dos clases de igualdad, de las cuales 
una consiste en hacer p:irticipar de las mismas nntnjas i 
todos los ciudadanos indistintamente, y la otra en distri­
buirlas según el mérito de cada uno. Estos Mbiles polí­
ticos, añade el orador, desterrando esta injusta igualdad 
que no establece ninguna diferencia entre los malos y las 
gentes de bien, optaron resueltamente por la que recom­
pensa y castiga á cada uno según sus méritos. Pero, pri­
meramente, no ha existido jamás ninguna sociedad, cual­
quiera que haya sido el grado de corrupción á que haya 
podido llegar, en la cual no se estableciera ninguna dife­
rencia entre los malos y los buenos ; y en cuanto á ta., 

costwnbres sobre las cuales la ley no puede fijar de manera 
ba.c;tante exacta las medidas que deben sen·ir de regla 
al magistrado, se ha muy sabiamente previsto que, pata 

no dejar la suerte ó el rango de los ciudadanos á su direc­
ción, le prohiba juzgará las personas, no dejándoles mú 
que el derecho de inttrvenir en 135 acciones. ~o hay COl­

tumbres tan puras como las de lo::; antiguos Romanos, 1at 
únicas que podían resistir censores ; y semejantes tribu• 
nales habrlan muy pronto trastornado todo entre nosotros. 
Es á la estin1ación pública á la que corresponde establecer 
la diferencia entre los malos y los buenos. El magistrado 
no es juez m:\s que del derecho riguroso; pero el pueblo 
es el verdadero juez de las costumbres, juez integro y 
hasta ilustrado sobre este asunto. de quien se abusa algu­
nes veces, pero á quien no se corrompe jamás. Los r~ 
dt> los ciudadanos deben, pues, estar clasificados, no de 
acuerdo con el mérito personal, que darla á 106 magistra­
dos el medio de aplicar casi arbitrariamente la ley, siDo 
según los servicios reales que rinden al Estado, y que saa 
susceptibles de una estimación más exacta. 

EL CONTRATO SOCIAL 
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PRI~CIPIOS DE DERECHO POLI TICO . 
Faderis izquas, 

Dieamw lttt • 

n11G., Entida., líb. XI, v. 3:1. 

.\DYERTENCIA 

Este tratadito ha sido extractado de una obra más 
extensa, emprendida sin haber consultado mis fuerzas 
y abandonada tiempo ha. De los diversos fragmentos que 
podían extraerse de ella, este es el más considerable y el 
que me ha parecido menos indigno de ser ofrecido al 

público. El resto no existe ya. 

LIBRO I 

Me propongo investigar si dentro del radio del orden 
civil, y considerando los hombres tal cual ellos son y las 
leyes tal cual pueden ser, existe alguna fónnula de admi­
nistración legítima y pennanente. Trataré para ello 
de mantener en annonía constante, en este estudio, lo que 
el derecho pemúte con lo que el interés prescribe, á fin 
de que la justicia y la utilidad 110 resulten divorciadas. 

Entro cu materia sin demo:.trar la importancia de mi 
tema. Si se me preguntara si soy principe ó legislador 


